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Resumen:

El artículo intenta precisar la diferencia entre las categorías de ´religión´ y ´espiritualidad´, que no son necesariamente lo mismo, aunque se puedan entrecruzar. Se centra la cuestión en la predominancia de una práctica vivencial espiritual frente a la crisis (relativa) de la religión en nuestros días. Sin esa vivencia espiritual (que el autor cree encontrar en la espiritualidad holística), la misma religión puede perder su credibilidad, al quedarse en el “cascarón externo” de los dogmas, preceptos morales, templos, instituciones eclesiásticas, clérigos (masculinos), etc.

La Humanidad se halla hoy en un momento crítico de su Historia. ‘Crítico’ viene de ‘crisis’, una crisis provocada en Occidente fundamentalmente por los mercados financieros. De fondo, es una crisis de valores. Pero crisis es ante todo un tiempo oportuno, es tiempo de corregir, de iniciar cambios radicales y estructurales pendientes, de creatividad y de ensayo de nuevos caminos (según el método de prueba-error: las equivocaciones ayudan a crecer). La actitud religiosa, y especialmente la espiritual, tienen algo importante que decir, como espacio simbólico, en este contexto global y globalizante.

1. En primer lugar, para claridad de este texto, debemos definir antes los conceptos utilizados. ¿Qué se entiende por ‘religión’? ¿Qué se entiende por ‘espiritualidad’?
1.1. Por ‘religión’ se entiende aquí una estructura espiritual externa (exotérica), que incluye dogmas (o principios filosóficos-teológicos), tiempos sagrados o culto/liturgia, espacios sagrados o templos, “clero” o jerarquía, una determinada ética individual y social, etc. Corresponde al aspecto institucional de la espiritualidad. Es ésta una definición sociológica, que se aparta más, sin negarla, de la tradicional como religare, ‘volver a unir lo separado’ (fin del dualismo).
1.2. Por ‘espiritualidad’ entendemos aquí la estructura interior (esotérica), mística, experimental, de relación con un Dios, Divinidad, Absoluto, o Esfera Transcendente (sea lo que fuere que entendamos por ella). Pues bien, ambos aspectos, interior y exterior/social no son necesariamente opuestos, sino que pueden ser complementarios. En algunos casos llegan a ser conflictivos y excluyentes, aunque en sí, necesariamente, no lo sean.
2. Asistimos en Occidente, desde la Modernidad, y especialmente desde finales del siglo XVIII y, sobre todo, desde el siglo XIX y parte del siglo XX, a una crítica radical del fenómeno religioso. Se van a buscar diversas explicaciones racionales de dicho fenómeno, incluso una causalidad, y se espera que en breve termine. Ejemplos son la postura marxiana (como ‘opio del pueblo’, en el sentido de ‘opio’ que el pueblo se da a sí mismo, debido a su alienación dentro del proceso productivo), freudiana (una proyección ilusoria), nietzscheana (“muerte de Dios” y oposición al puro desplegarse de la Vida y su “lógica” etc.). La constante ha sido “profetizar” su fin inminente.
3. Algunos datos parecerían apoyar esta hipótesis: el proceso creciente de secularización en el Hemisferio Nor-Atlántico ha provocado un ligero retroceso en las prácticas religiosas (especialmente cristianas, aunque no de otras religiones históricas, como el islamismo), y el crecimiento de posturas agnósticas y ateas. Sin embargo, globalmente, el fenómeno religioso no ha decrecido estadísticamente.
Franz Damen, por ejemplo, en ‘Panorama de las religiones en el mundo 1910-2010’, escribe, en relación al cristianismo, que: “en los últimos cien años, el cristianismo ha sufrido una disminución relativa ligera, mientras se observó un desplazamiento en su composición étnica y lingüística” tuvo una disminución notable en el ámbito Nor-occidental y Asia Central, pero un crecimiento fuerte en el Sur del planeta. Podemos decir también que el incremento de religiones históricas, como el islamismo, ha sido notable. También el crecimiento del hinduismo y, más moderadamente, del budismo, son otros fenómenos destacables.
En América Latina el panorama religioso no ha sufrido grandes modificaciones en el último siglo. El cristianismo ha mantenido aquí su posición hegemónica, si bien ha cambiado en su composición: crecimiento enorme del cristianismo pentecostal frente al catolicismo dominante. Algún país, incluso, como Uruguay, ha visto incrementar significativamente la presencia del agnosticismo y del ateísmo. Parece que el crecimiento de una (relativa) sociedad del bienestar implica un decrecimiento de su práctica religiosa.
4. En nuestra opinión, el contexto socio-histórico del mundo contemporáneo occidental, especialmente en lo referente al cristianismo, está favoreciendo un aspecto doble: (1) crisis de la religión en cuanto tal (crisis cualitativa, no necesariamente cuantitativa); y (2) búsqueda central del elemento práctico-vivencial en el ámbito espiritual. Parece que las salidas institucionales religiosas standard no favorecen el encuentro personal con lo Transcendente, o, por lo menos, no son percibidas así por mucha gente. Debemos exceptuar aquí los movimientos pentecostales y afines, dentro del protestantismo, así como el carismático católico. Pero hoy es posible (incluso tecnológicamente) una relación personal y, en algunos casos, individualista, con la Espiritualidad. Esto se logra

mediante la lectura de diversas publicaciones en el mercado religioso, sin necesidad de integrarse en ninguna iglesia o templo, así como una práctica individual de meditación y/o diversas técnicas de espiritualidad.

En algunos casos, más serios y consecuentes, esto implica la creación de pequeñas comunidades de “buscadores/as”, que parecen saber más bien lo que no quieren, negativamente, que lo que quieren, positivamente. Sienten que los espacios sagrados oficiales se han quedado demasiado “secos”, mediocres, son espacios de poder y de prestigio, de práctica “social”, en el sentido más superficial del término, y que no les permite experimentar directamente su relación con la Divinidad (sea como fuere que ésta se represente) o la Suprema Realidad.

5. Si en otras épocas del cristianismo primitivo hubo una tensión entre sus aspectos interiores-espirituales (gnósticos) y sus aspectos más populares (sector ortodoxo), y el dilema fue “resuelto” con el predominio de su vertiente externalista, popular, de masas, hoy en día hay la posibilidad de revisar todo esto, pues crece el interés por los espacios espirituales contemplativos en muchos y muchas de las y los practicantes habituales del cristianismo. Habría, pues, una oportunidad de restablecer un equilibrio entre el espacio interior (yin) y el exterior (yang) dentro del cristianismo, de tal manera que los grupos no cayeran en el intimismo elitista, o en su contrario, una masificación mediocrizante.
6. En lo referente al Catolicismo, nos encontramos actualmente con esta crisis, y ello no tiene que ser necesariamente negativo: puede ser, teológicamente, la posibilidad de un crecimiento en testimonio y autenticidad. Veamos algunos aspectos en que es afectada la Iglesia Católica. Pero antes de más, debemos clarificar mejor qué entendemos por ‘Iglesia Católica’. Al hablar de Catolicismo, podemos referirnos a diversos ámbitos:

(1) El Vaticano; (2) Conferencias Episcopales u Obispos; (3) Sacerdotes en el mundo de la Parroquia; (4) religiosos y religiosas; (5) laicos/as, algunos de ellos y ellas en pequeñas comunidades. Pero cuando hablamos entonces de ‘Iglesia Católica’, ¿a qué nos referimos? ¿A qué ámbito de estos queremos aludir? La ‘Iglesia Católica’ no es una institución homogénea: puede haber conflictos y diversas tendencias, más o menos manifiestas, dentro de estos ámbitos señalados. Además, hay otra serie de ámbitos donde estos conflictos se intensifican: a nivel étnico, a nivel de género y a nivel generacional. No se puede ni se debe hacer entonces un análisis “generalista” del fenómeno “Iglesia Católica”, sin tener en cuenta las anteriores diferenciaciones.
7. Volviendo a la crisis eclesial católica, podríamos identificar una serie de elementos problemáticos dentro de ella (que se observan con más intensidad de arriba-abajo, del punto 1 al 5, anteriormente enunciados), que obstaculizan una práctica espiritual:
7.1. El autoritarismo. El esquema de poder predominante todavía es la Monarquía Absoluta, especialmente a partir del Vaticano, pero que tiende a reproducirse en los demás ámbitos, verticalmente (del 1 al 5). Hoy, el reto es de una Iglesia, como un todo, más democrática, fraterna, igualitaria, horizontal y respetuosa, al nivel interno, de los derechos humanos (especialmente de las mujeres). Esta mayor horizontalidad no quiebra la verticalidad de la referencia al Maestro de Galilea, ni los demás ministerios dentro de la Iglesia-institución, en la lógica de la eclesiología del Concilio Vaticano II.

7.2. Una concepción trasnochada de la sexualidad. Creo que tiene mucho sentido el apelo dentro de la Iglesia a una seriedad de vida en los aspectos sexuales y afectivos, pero el irrealismo en estos ámbitos todavía tiene una fuerte presencia.
7.3. El lenguaje sigue siendo muy abstracto, paternalista, necesitado de una renovación filosófica e, incluso, diría, poética (nuevas metáforas sobre Dios; nueva manera de hablar sobre la espiritualidad). Esto es un reto para todos los niveles de la Iglesia Católica.
7.4. Las formas siguen siendo poco transparentes, producto de una inseguridad disfrazada, rayana a veces en la hipocresía. Se parece más a la lógica de los fariseos y los escribas que a la de los “discípulos/as del Camino”, de los primeros tiempos del cristianismo.
7.5. El conservadurismo a nivel político y social sigue siendo notorio. Las posturas progresistas son sistemáticamente castigadas desde el Poder eclesiástico. Hay más miedo que parresía evangélica. Y lo peor: una estructura mental e intelectual conservadora.
8. Aquí es donde se le plantea al cristianismo una salida de peso: una opción clara y decidida por las y los más pobres y marginados de este Sistema (niños y niñas de la calle, ancianos solitarios, mujeres castigadas con peores salarios, desigualdad, violencia doméstica, feminización de la pobreza, indígenas y negros secundarizados, destrucción del resto de la Naturaleza (“¡Nosotros/as somos Naturaleza!”), construcción de valores creíbles para una sociedad alternativa al capitalismo financiero dominante actual, etc.
9. Un punto importante aquí es el diálogo macro-ecuménico: la búsqueda de las diversas religiones históricas de convergencias para la acción social alternativa (valores de la Justicia, la Paz y la Integración de la Naturaleza).
10. Uno de los retos claves es entonces: la “Espiritualización” de la Religión, es decir, la búsqueda de la experiencia directa e inmediata con el Absoluto. Esto es válido también para el Cristianismo, y Catolicismo en particular. Esto implica la relativización de los espacios de institucionalización dura, para hacerse más flexible; una mayor sensibilidad ante el sufrimiento ajeno; el compromiso práctico con formas de vida de tipo alternativo (ecologismo, vegetarianismo, pacifismo no-violento, feminismo espiritual); superación en concreto los dualismos religiosos milenarios (por ejemplo, la contradicción cuerpo/espíritu, liberación personal y colectiva, interior y Política, etc.); una vida no hipócrita y sencilla; la práctica de la meditación diaria; una serenidad (estoicismo) ante los embates de la Vida, etc.

Conclusión

Nuestra hipótesis de trabajo de investigación sería que la religión tiene básicamente dos opciones, con sus diferentes ramificaciones: (1) apertura a una espiritualidad madura y seria, que sea realmente una experiencia vital que llene los vacíos de plenitud (‘religión piel de plátano’); (2) una religión cerrada en sí misma, eclesiocéntrica, más centrada en sí misma (en el “ombligo eclesiático”), que provocadora de verdadero encuentro, significatividad y silencio plenos (‘religión cáscara vacía’). En nuestra opinión esto es un reto decisivo para el futuro de la religión como tal. Si no, pudiéramos encontrarnos con una Iglesia que “funciona”, pero que no ahonda, no llena, no convence. En una palabra, que no transforma.
¿Cuál de las dos opciones estamos realmente potenciando con nuestra vida? ¿Tenemos posibilidad de cambiar sin una fe intensa en un Dios que transforma? ¿Tiene mística nuestra religión? ¿O es una mística sin religión? He aquí preguntas esenciales, desde mi perspectiva. Otra cosa sería ya desarrollar una espiritualidad holística, algo que estamos intentando hacer desde hace tiempo, pero cuya tarea no es para implementar aquí.
